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Retomemos nuestra discusión comenzando después de Pablo VI, el Papa de la 
inversión dogmática, moral y litúrgica, el Papa querido por los protestantes y los 
masones. 


El pontificado del 263* sucesor de Pedro, el Papa Juan Pablo I, el cardenal Albino 
Luciani, duró el espacio de 33 días (26 de agosto de 1978 — 28 de septiembre de 1978) 
casi un eco simbólico de los años de N. $., una muerte, la suya, todavía envuelta en la 
oscuridad de las investigaciones. No discutiremos aquí cuánto, en términos de 
hipótesis, de rumores, de opiniones caracterizan su brevísimo pontificado. 


Convocado el cónclave, el 16 de octubre de 1978 el cardenal Karol Wojtyla, 
arzobispo de Cracovia, fue elegido a la Cátedra de Pedro y tomó el nombre de Juan 
Pablo II. Los no informados creyeron que la continuación del nombre era garantía de 
un retorno a la Tradición a la que, por ciertos signos, parecía orientarse el Papa Luciani, 
pero quienes conocían la historia del Cardenal Wojtyla, sabían que nada de eso 
ocurriría. En efecto, el papel que desempeñó en el Concilio Vaticano II, como experto 
teólogo, no fue el de un centinela vigilante destinado a proteger y custodiar el 
“Depositum Fidei”, sino, por el contrario, el de un astuto, lento y decidido innovador, 


abanderado de la “nueva teología”. Prueba de ello es la edición del documento 
“Gaudium et Spes” en el que colaboró diligentemente, documento que el cardenal 
Joseph Ratzinger definiría más tarde como el “Contra-Syllabus”, y su admiración 
pública por los numerosos “teólogos” de olor protestante, como: Henri de Lubac, Karl 
Rahner, Yves Congar, Edward Schillebeeckx, Hans Kiing, paladines de la subversión, 
responsables de la degradación abismal de la Jerarquía que —lo decimos a bote pronto, 
pues es la noticia de estos días— por boca del episcopado alemán, reclama e intenta 
subvertir la doctrina bíblica, evangélica y paulina, reconociendo la homosexualidad 
vivida y practicada como una forma de vida, un valor ontológico y un estado de gracia, 
anulando arrogantemente el mandato de Dios y la advertencia del apóstol y, como 
impulso paralelo, de nuevo por boca del mismo alto clero protestantizado, proponiendo 
la abolición de la institución del celibato. Es la táctica del Papa Bergoglio que, en tales 
circunstancias, envía las tropas a caballo para crear, en la comunidad católica, un 
“estado de ánimo” que, dado el debate que se producirá, le legitime luego para hacer 
la infame demanda. 


Volvamos a Juan Pablo Il. 


Dejemos de lado lo que se refiere a su vida antes del Concilio Vaticano II —su 
familia, su juventud, sus amistades, el seminario—, porque ocuparía mucho espacio y 
desviaría la atención de los tres episodios que hemos previsto para nuestra charla. 


Veamos. 


Uno de los primeros puntos, sobre los que Wojtyla ejerció su papel de experto 
en el CVII, fue el relativo a la Libertad Religiosa, tema debatido en el documento 
“Dignitatis humanae”. En él aparecía, como primera expresión, la expresión 
“tolerancia religiosa”, que Wojtyla juzgaba poco congruente, es más, negativa, en la 
medida en que tolerar significa soportar algo que puede, por diversas razones, ser 
abolido. Sería mejor hablar de “Libertad religiosa”, en virtud de la cual todas las 
religiones ya no son “toleradas”, sino consideradas como sujetos dignos de la búsqueda 
de la verdad. La crónica cuenta que fue el cardenal Agostino Bea quien recogió esta 
sugerencia y la insertó en el esquema del documento. 


El padre Luigi Villa comunicó la noticia a la masonería, que se mostró muy 
satisfecha con esta aclaración, observando que la experiencia del error —es decir, la 
búsqueda de la verdad— era obligatoria para llegar a la verdad. Se establecía así un 
contra-dogma, aquel según el cual —como afirmaría el ex General S. J. Padre Adolfo 
Nicolás (La Stampa, 26 de enero de 2008)- son “intolerantes” quienes creen que, para 
ser cristianos, hay que pertenecer a la verdadera y única religión revelada y a la sola 
Iglesia de Cristo, o que, para ser buenos cristianos, es necesario haber recorrido el 
camino de otras religiones, como, por ejemplo, el budismo. De este modo, se anulaba 
la parte final del “Padre nuestro”, en la que pedimos al Señor que nos libre del mal, es 
decir, del error, pero, sobre todo, se contradecía a Nuestro Señor Jesús, que dijo de sí 
mismo: “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida” (Jn 14,6). 


Enviamos (29 de enero de 2008) una carta pormenorizada al citado Superior en 
la que, entre otras muchas observaciones, decíamos: “Es una moda muy común mirar, 
casi con santa envidia, a ese Oriente que se ha convertido en mito de tantos intelectuales 
y destino de tantos peregrinos, como si Shangri-La | existiera realmente en esos 
territorios, como si las prácticas de yoga resolvieran los problemas de la existencia, 
como si la farándula del “tercer ojo” fueran dogmas y no balbuceos”. No tuvimos 
respuesta. 


Ahora, volviendo a la masonería: el petulante asentimiento a la variante 
“Wojtyla”, dice mucho de la actitud que el futuro Juan Pablo II mantendrá con la 
Hermandad de las Tres Proclamas (libertad, igualdad, fraternidad) cuando, de acuerdo 
con el futuro Prefecto del antiguo Santo Oficio, el cardenal Joseph Ratzinger en la 
nueva edición del Código de Derecho Canónico (1983), anuló la condena “latae 
sententiae? contenida en el canon 2335 del Código de 1917, sustituyéndola por el nuevo 
canon, 1374, por el que se impone el “justo castigo” a las asociaciones que promuevan 
la hostilidad genérica hacia la Iglesia católica. 


Desaparecida, por tanto, la referencia a la masonería, la secuela será una 
correspondencia de sentidos concurrentes, como demostró, mucho más tarde, una carta 
del cardenal Gianfranco Ravasi, enviada el 14 de febrero de 2018 —Día de San Valentín, 
fiesta de... los enamorados—, publicada en Il Sole 24 Ore, titulada “Queridos hermanos 
masones”. El cardenal prefecto, J. Ratzinger, entonces, ante las objeciones de 
estudiosos, teólogos y canonistas, para disipar la sospecha de un reconocimiento 
implícito de la Iglesia dirigido a la masonería, o, al menos, de la voluntad de deponer 
las armas culturales y disciplinarias, intentará una marcha atrás redactando, el 26 de 
noviembre de 1983, una “Declaración sobre la masonería” en la que, explicada (? ) que 
la anulación del canon 2335 se debía “a un criterio de redacción” (?), afirmaba la 
irreconciliabilidad de la asociación masónica con la doctrina de la Iglesia, bajo pena 
del estado de pecado grave —ya no excomunión pública—, medida que no impediría a 
muchos masones, protegidos por el anonimato a falta de sanción pública, acceder a la 
Eucaristía. 


Es como si —digamos, comentando tal fórmula— el legislador hubiera eliminado 
del Código Penal el delito de asesinato, insertándolo en una Ordenanza Ministerial, 
condenable con “justo castigo”. 


Wojtyla, como experto teólogo, intervino de nuevo sobre el documento 
“Dignitatis humanae” para aclarar lo que, a su juicio, parecía una limitación de la 
libertad, cuando se decía que en materia religiosa nada puede prohibir una acción 
correctiva “dentro de los debidos límites”. Su objeción pretendía subrayar que los 
llamados límites debidos eran los expresados por la moral natural y, por tanto, la frase 


1 Nota del editor: Shangri-La es el topónimo de un lugar ficticio, descrito en la novela Horizontes 
perdidos (Lost Horizon), publicada en 1933 por su creador, el británico James Hilton, y adaptada al 
cine con el mismo nombre por Frank Capra en 1937; el nombre trata de evocar el 

imaginario exótico de Oriente. 


“dentro de los límites debidos” debería sustituirse por otra más precisa como: “a menos 
que se trate de actos que ya han sido prohibidos por la ley moral, como la prostitución 
y el asesinato, prohibidos bajo pretexto religioso”. En la práctica, el cardenal Wojtyla 
admite que una religión falsa puede denigrar y ofender el santo nombre de Jesús, como 
es el caso de los judíos talmúdicos o los islamistas. 


Su rectificación no se incorporó al documento conciliar, pero más tarde, reinando 
Juan Pablo Il, se incluyó en el nuevo “Catecismo de la Iglesia Católica” (1992), en el 
artículo 2109, distinto en la forma, pero idéntico en el fondo, que dice: ““El derecho a 
la libertad religiosa no puede ser per se ni ilimitado ni limitado simplemente por un 
orden público concebido según un criterio “positivista? o “naturalista”. Los “justos 
límites” inherentes a ese derecho deben ser determinados para cada situación social con 
prudencia política, según las exigencias del bien común, y ratificados por la autoridad 
civil según “normas jurídicas conformes al orden moral objetivo.”” 


Lenguaje retorcido, ambiguo, —sí sí no, no, pero también—, en el que todo se 
afirma y todo se niega, dejando a los fieles en situaciones de duda, a pesar de la simple 
claridad de la admonición de Jesús de “sí sí, no no”. Pero como se suele decir: la 
venganza es un plato que se sirve frío. 


